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CKEPUSCUI-O 
AturdocÍH. Por 1íi8 «wtrecluw «endus 

q\ I o marcaban tortuosas las laderas ilel 
Calvario, descendían ^Hlfi;u!ios judíos; la 
eumbro iba (iiiedatido en HÜencio, HOIO 
interrumpido ya por IOK sollozos de la 
Vii'geii Madre. 3\ sol, deKi)UÓH de depo
sitar sa último beso, sobre el cuerpo 
inanimado del Jus to , se ocultó tras del 
horissorite lejano, para llorar en srt le
chó fie Occitlente la muerte de su DÍOK, 
Envolvían el paisag? los postreros, r»-
flejos dfil un creiJilecalo de sangre. 

¡Ya no volvería a resonar por las 
campiñas de la Jadea aquella VOÍÍ <1(I1-

ce que ai-rebataba a las masas: voz pode
rosa que tornó a la Vida a Lílzaro y a 
>a hija de Jairo, ¡Jesús habla muerto! 

Medio oculta 60 la^ sura^-as, estaba 
all¿ Abfî Jo I* iifi¿í».oiudad,de loa hipó-
oritas &rÍ8eo4, mientras flotaba en el 
ambiente la terrible amenaza, «¡Jeru-
palén, Jerusálén, qué has hecho! ¡No 
quedará de tí piedra so^re piedra!» 

V * ' * ' 

En lajos» eetanoÍH an hombre pasea
ba agitado. Era el pi<etor romano; el re
presentante de Tiberio; el qUe dio el 
soiifientiroiento para qae se ejecutase 
la inicua senteiicia... ¡era Poncio Pi-
lato! 

Ni su seguridad en la simpatía del 
pueblo, ni las atenciones de BU esposa 
Prócula, pudie^'on calmar su inquietud. 
Había querido qutfdt^r sólo, ¡solo con 
las sombras de la noche qi>e comenza
ban a invadir la sala, ñngíendo en los 
rincones a la excitada imaginación del 
pretor, genios grotescos que se burla
ban de NU cobardía!.... 

¡Cómo acudían etjitonces A su memo
ria, en inmenso tropel, todos los suee-
sos! Él había visto al Inocente cargar 
sobi-e sus hombros flagelados la pesada 
cruz y marchar camino del sacrificio; 
y el porte humilde y la mirada tierna 
de JesÚ3, no «e apartaban de su mente. 
Después... había sentido bajo sus pies 
trepidar el suelo con horribles oonvul-
sioiíes; había visto desde sus ventanas 
oscurecer el sol y desgajarse los árbo
les del bosque, y era uoticioso de que 
algunos muertos habían abandonado 
sus sepulcros... Jüntonces, sí, entonces 
se preguntaba desesperado: «¿Sería ese 
hombre ciertamente el verdadero Me
sías? . ' . • ' • 

JOAQUÍN FBBBEB RUIPSBBZ 

Dios te guarde 
Maestro... y lo b«8<}. 

Acercóse al dulcísimo Cprdero 
El lobo con entraftns de diamante, 
Y con procaz saludo y beso artero 
Hincó sus garras en su pecho amante. 

¡Oiscí¡)ul() ti-ai(ior! ¡mengua y mitnciUii! 
Si lé qui.eres vcnrif r H SU enemigo, 
No iTiHucĥ K sil mejilla 
Con (-1 tieso dp íimifío, 

¡Judas! un paso atrás; q\ie el mundo ha visto 
Tn encubierta tfaición y felonía; 
Que arde en tu corazón el odio, a Cristo, 
Más que en la chusma que tu voz si'.guia. 

Pe o Judas no ha muerto... 
La raza de los pérfidos traidores. 
A la Iglesia persigile y despedaza, 
Mientras le canta, amores, 

¡Abajo los disfraces! 
Mostráis olivo y escondéis la tea. 
Venís'a Jirmar paces, 
Y pasáis al (jontrario en la pelea. 

. • í 
Traidores los que besan la bandera 

Y después la desgarran en jirones', 
Y abrazan a U Iglesia prisionera 
Para más remacharlos eslabones. 

' Viles Judas, mirad a Palestina; 
Veréis como negrea el horizonte 
Un árbol, cuya rama un cuerpo inclina, 
A la falda del monte. 

£1 viento sin cesar le balancea, 
Y al fin cruge la cuerda... y se desplome 
Como un tronco roldo por carcoma. 
Temblad; tal vez que vuestra suerte sea, 
Como tremendo azote, 
La suerte desgraciada de Iscariote. 

Y Herodes le «lespreoló 

Mürodés }« miró de»de ttu trono; 
Vjó 8 Jesús en deshonra y menosprecio, 
Y sin juzgarle digno de su encono 
Le dijo con orgullo: Te desprecio. 

Y ¿piensas, juez injusto, 
Que porque a la ignominia tü condenes 
Al Acusado augusto 
Le harán menos dichoso tus desdenes? 

Te engaSas, Infeliz, gusano abyecto; 
Que aunque te sonrías compasivo 
Tti eres sólo un insecto, 
Y Jfcsús es Dios vivo. 

Reíos, desgraciados, 
Que pronto lanzaréis hondo gemido 
Cuando crujan los huesos, machacados 
Bajo el cetro de hierro del Ungido. 

'Al oir vuestras burlas Jesús calla, 
Y su tristeza como reo oculta; 
Pero al ñn habla Dios... y el rayo estalla 
Y en el polvo os. sepulta. 

Pobres ciegos, montón de podredumbre. 
Que pretendéis manchar con vuestra boca 
Kl'escabel de inaccesible lumbre, 
El odio en los abismos os desboca. 

, Inocente soy yo de la 
sangre d» este Justo. 

Rugió la pl^be como tigre herido, 
De instintos inhumanos 
Y respondió Pilatos al rugido: 
«Soy inocente». Y se lavó las manos. 

Blasonando de pórñdñ prudencia 
Errasteis el camino; 
A la plebe vendlstes tu conciencia 
Y pensando ser juez, fúistes asesinó. 

Maldita cobardía, 
Que hasta el crinién empuja 
A los Pilatos tímidos del dfa 
Que al tigre halagan por temor que ruja. 

La fiera volverá a rugir mañana 

Pues sólo al devorar el cebo... calla. 
La prudencia seiía fuerza vana 
Cuando la ú'iica fuerza es la metiall». 

Con diqnes de papel es que se quiere 
Contener a gigante catarata. 
N o Bis EL N E R Ó » DEL HIBRRO EL QUE NOS HIBRB, 

Es EL NERÓW DEL MIEDO EL QUE NOS MATA. 

Y os llamáis, con Pilatos, inocentes, . 
Y sois como él infames vividores; 
Y como él llevaréis en vuestras frentes 
El baldón de cobardes y traidores, 

V. GONZÁLEZ 

María al pie 
delaCrüt 

Hay utia palabra de significado tras^ 
cendental, grande y arrobador, una pa
labra cuya sola invocación embarga y 
anonada la mente y el corazón, una pala
bra que despierta con brío nuestras 
energías y estimula nuesti'os senti
mientos: heroísmo. 

Grande, sí, es el heroísmo del soltla-
do, cuyo cuerpo despedazado por la , 
metralla, cae desplomado eu el parape
to donde defiende el honor de la Patria, 
grande es quien inmola su poder, su 
comodidad, sus riquezas y su propia 
vida, en aras de un santo ideal; pero 
aún hay algo más sublime y arrobador 
que el sacrificio de la vida, y este gra
do eminente del heroísmo, es el sacri
ficio del amor, del amor, que es e} alma 
del hombre, del amor, que e» la Vida 
del mismo Dios Deus chariicut est. 

Arquetipo de ese heroísmo nos lo 
ofrece María al pie de la Cruz. 

* Mirad si hay dolor, comparable con 
mi dolorn, nos dice la Madre del Yerbo, 
desde la cima del Calvario. 

¡El dolor! ¡El dolor de u:ia madre! 
¿qué es el dolor de una madre? 

Sólo vosotras, madree que hayáis 
visto morir a un hijo vtiestro, podéis 
responderme. 

¡El dolor de una Madre divina! ¡Sólo 
Haría puede concebirlo, como lo sintió! 

Se pierde la imaginación al querer 
grabarlo en ella y discurrir sobre tan 
sagrado motivo. 

-La mi.'fma naturaleza quiere expre
sarlo, con las tiíjieblas que envolvieron 
el madero de lacrua , el ñjundo horro
rizado ve apagarse la luz del astro rey 
y oye amedrentado crujir con estinen-
do las duras pellas, que ee conmueven 
a la muerte del Hijo de Dios. Sí, la 
imaginajpión se pierde en el Misterio. 

Stabat Mater dolorosa, 
María, cuya sihieta no se dibuj(^ en

tre los divinos resplandores del Tabor, 
allí está, soberana y erguida, destacán
dose en el cuadro de agonía que ilumi-
níiron pélidainente los rayos morteci-
nog de uft sol que se veló cuando la 
Bedénoión se consumaba. 

Allí está en su puesto de honor: 
juxUn ¡erucetA lacrimosa. 

CorojHron IOK ,es]){rit,vis celestes el rui-
ciiriicvnto do Jesús, Iluyus podáronos le-
ufrecjif^ron su tributo, nfullitiides su
gestionadas le aclanifirot) triunfatite 
iior montes y valles... y al llegar la hó-
ríi de su ilvmolacióit, la niullityd le in
sulta, los Reyes se acobardan, sus pro- . 
pios discípulos huyen, hasta (Je su ^a-
dre celestial se siente abandonado, y 
entonces) solo María le acompaña hasta 
ehCalvario, solo Mwria sigue el regue
ro d,ef so .sangre, solamente los castos 
oídos de María escuchan las blasfemias 
d© la soldadesca, solo María llega al 
pie de la Cruz. 

Bien puedes exclauííiiv ¡oh .liíadre de 
Cristo!: «¡MíVad si Itay dolor compara
ble con mi doIoH» • , . 

• ¿Resistirá lo .que no-lesistieroM ni 
las rocas, ni )«)s antros, ni la tierra, ni 
el firmamento? 

Sí: María puede más todavía. - \ 
En el cuadro lúgubre, sólo inte-

. rrunipído por el estertor de un agoni
zante, va a escucharse una palabra. 
Entreabre sus ojos amoratados la Vic
tima suspendida en el árbol de la vida^ 
despliega sus labios cárdenos, va a 
hablar,,. 
, Madre de Dios, prepárate para oir la 
despedida de tu Hijo...l 

•Mulier, ecce fiUu» iuus'. 
¡Mujer!... ¿No te Mama ifacíre? ¿Tam

bién se te arranca el último consuelo 
de las madres que van a cerrar los ajos 
al pedazo de su alma? 

E^ que hablaba el amor infinito, 
ofreciéndonos por Madre a la suya 
propia; por eso no te llama ya Madre 
solamente suya, sino Mt^er, madre de 
todos sus redimidos. 

¡Heroísmo incomparable del sacrifi
cio del Amor! 

Jesús va a expirar, las negras alaa 
de la muerte baten sobre el-vértice del 
Lefio en que está eliclavado. Allí está 
María. 

Muere el hijo o el esposo, y la riiu-' 
jer corre desolada, enloqueciiia, quiere 
volar, quiere también morir... 

María, allí está con la espada del 
dolor clavada en su corazón, velando 
sola y desamparada el cuerpo inerte de 
su hijo. ' ' 

<Consummatttm est». 
¿Todo ha concluido? 
No: todo uo: .ahora comienzan los 

dolores de la Virgen; ahord eirtpieza la 
soledad de María. ^̂  

Bijos de ja Virgen del Dolor. «Hé 
allí vuestra Madre!» 

*Cifrrian tas lágrimas por las mejillaf 
de cuantos la habían conocido* dijo el 
pi'ftfeta. 

Llorad vo$otro8, subid al Calvario, 
dando vuestra frente al cielo; allí, 
viendo a la Reina del Dolor al pie de ' 
Crnz, decidle arrepentidos: 


